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SIGNIFICADO DEL ARTE EN LA EDUCACION
El niño al realizar un dibujo, cons­
truir un objeto, o al p intar algo, 
proporciona algo más que el simple 
dibujo, nos proporciona una parte 
de sí mismo: cóm o piensa, cóm o 
siente, cóm o ve. ¿Tenemos en 
cuenta realmente en nuestro siste­
ma educativo los valores humanos?
Nuestro actual sistema de educa­
ción, asigna mucha im portancia al 
aprendizaje de la correcta inform a­
ción acerca de hechos. En gran me­
dida, el aprobar o no un examen o 
un curso, pasar al próxim o, o inclu­
so perm anecer en la escuela, depen­
den del dominio o de la m em oriza­
ción de ciertos fragmentos de infor­
mación, que ya conoce el maestro. 
De esta manera, la función de la en­
señanza parecería reducirse a for­
mar gente capaz de coleccionar par­
tes de inform ación y repetirla a 
una señal dada.
Una vez que el estudiante ha lo­
grado cierta com petencia para pro-
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porcionar los fragmentos de infor­
mación apropiados en el m om ento 
oportuno, se le considera apto  para 
graduarse en esa escuela. Lo más 
m olesto de esta situación es que esa 
habilidad para repetir inform ación 
puede tener muy poca relación con 
aquello de “m iembro útil y bien 
adaptado” que creíamos estar for­
mando.
Cada vez que hay más gente que 
reconoce que la ap titud  para apren­
der difiere de una edad a otra y de 
un individuo a o tro  y que esta apti­
tud para aprender implica no sola­
m ente la capacidad intelectual, sino 
tam bién factores sociales, em ocio­
nales, perceptivos, físicos y sicoló­
gicos. Además, el aprendizaje es un 
proceso complejo, por lo tanto, 
probablem ente no existe un méto-
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do “m ejor” de enseñanza. Nuestra 
tendencia a desarrollar la capacidad 
de repetir fragmentos de informa­
ción, puede estar acentuando inde­
bidamente en un determ inado fac­
tor del desarrollo hum ano, aquel 
que actualm ente se mide por medio 
de los test de inteligencia.
La inteligencia tal com o actual­
m ente la medimos, no abarca todo 
el amplio rango de aptitudes in te­
lectuales, que son necesarias para la 
supervivencia humana.
La capacidad de preguntar, de ha­
llar respuestas, de descubrir, de vol­
ver a pensar, reestructurar y encon­
trar nuevas relaciones, son cualida­
des que generalmente no se enseñan 
en realidad, parece que no se toman 
en cuenta en nuestro sistema educa­
tivo.
Probablem ente, una de las habili­
dades básicas, que se debería ense­
ñar en nuestras escuelas, sea la ca­
pacidad de descubrir y buscar res­
puestas, en lugar de esperar pasiva­
m ente las contestaciones e indica­
ciones del maestro.
La acción del niño sobre los obje­
tos o hechos o el am biente, propor­
ciona los medios para el desarrollo 
del pensamiento, m ediante esta ac­
ción el nino crea algo, con el poco 
nivel de conocim iento que tenga al 
respecto, pero esta creación le per­
m ite ampliar su radio de conoci­
m iento y nuevos enfoques para una 
futura creación.
Darle al niño la oportunidad de 
crear constantem ente con sus 
conocimientos actuales, es la mejor 
preparación para su fu tura acción 
creadora.
El ser hum ano aprende a través de 
los sentidos. La capacidad de ver, 
sentir, oir, oler y gustar proporcio­
na los medios para establecer una 
interacción del hom bre y el medio.
Los programas de las escuelas tien­
den a descuidar el simple hecho de 
que el ser hum ano, aprende a través 
de sus sentidos. El desarrollo de la 
sensibilidad perceptiva debería, 
pues, convertirse en una de las par­
tes más im portantes del proceso 
educativo.
Sabemos que el aprendizaje y la 
memorización de hechos, si no pue­
den ser utilizados por una m ente 
libre y flexible, no beneficiarán ni 
al individuo ni a la sociedad.
El m aestro debe reconocer que sus 
propias experiencias acerca del 
aprendizaje no le sirven al niño, 
pues lo que im porta en el proceso 
educacional es el aprendizaje del 
niño. No es la respuesta del adulto, 
sino el esfuerzo del niño para lograr 
su respuesta, lo que resulta crucial.
“El arte se halla unido al desarro­
llo mental y creativo del n iño”
El profesor ANTONIO ARDILA incursiona en el fenóm eno 
del aprendizaje en relación los niños y el maestro.
12
